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resumen
La tutoría es un apoyo académico 
que las instituciones de educación 
superior brindan a los estudian-
tes universitarios para aminorar 
los problemas de bajas temporal 
o definitiva, reprobación y bajo 
aprovechamiento escolar; princi-
palmente, durante el primer año 
escolar de ingreso a la vida uni-
versitaria y en el transcurso de sus 
trayectorias académicas, con el 
propósito de mejorar los índices 
de eficiencia terminal por cohorte 
generacional. La acción tutorial se 
desarrolla básicamente a través de 
la interrelación profesor tutor-es-
tudiante tutorado. Sin embargo, 
desde que se implementó, como 
programa institucional, en la uni-
versidad pública del estado de Ta-
basco, se han presentado algunos 
retrasos en el seguimiento de su 
impacto, problema que ha deri-
va do en un alejamiento o rechazo 
hacia esta actividad por parte de 
los in volucrados e indiferencia de 
las au toridades universitarias pa-
ra coadyuvar al fortalecimiento de 
la misma. Ante este escenario, se 
lle vó a cabo una investigación de 
corte cualitativo con el méto do de 
la teoría fundamentada. Este es-
tudio se realizó teniendo como su - 
jetos de estudio a los tutores y 
tutorados, de una dependencia 
aca démica de la universidad pú-
blica, que dan y reciben la aten-
ción tutorial, respectivamente.
La pregunta que guió la in-
vestigación fue ¿el acto tutorial, 
desde la intervención de profe-
sor-tutor, aporta a la permanen-
cia y formación académica del 
estudiante universitario? El obje-
tivo que se planteó fue analizar la 
intervención tutorial que realiza 
el profesor-tutor en apoyo a la 
permanencia y formación acadé-
mica del estudiante-tutorado. Lo 
anterior, permitió exponer los ha-
llazgos que obstaculizan el pro-
pósito de la actividad tutorial.
Palabras claVe
Intervención, actividad tutorial, es- 
 tu diante-tutor, profesor-tutor, in-
terrelación.
introducción
El interés del estudio está en-
caminado a entender que, en los 
tiempos actuales, en el Sistema 
de Educación Superior, a nivel 
internacional y nacional, la ac-
ción tutorial que se desarrolla 
entre profesores-tutores- y alum-
nos-tutorados, se ha convertido 
en un cotidiano vivir de las ac-
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tividades de la docencia que se 
realiza en los recintos universi-
tarios, sin prescindir que el grado 
de comprensión y significación 
de las actividades tutoriales para 
cada uno de los actores educati-
vos ha resultado complejo. Com-
plejidad, que, de alguna manera, 
puede alejar el entendimiento de 
la importancia de la tutoría que se 
da por medio del acompañamien-
to permanente del profesor-tutor 
al alumno-tutorado.
Este acompañamiento no 
pue de omitir darse y desarrollarse 
en una interrelación tutor-tuto-
rado, es decir, en un acto de inter-
vención a través del uso de tiem-
pos y espacios, en donde el pro - 
fesor es el experto y el alumno el 
que se nutre de ese conocimiento 
y experiencia que el docente le 
aporta, con la finalidad de lograr 
en este, una formación académica 
eficiente que lo encamine a un 
egreso exitoso.
En términos específicos, el 
presente artículo, desde el interés 
de su construcción, es el resulta-
do del proyecto de investigación 
institucional denominado La in-
tervención tutorial desde la pers-
pectiva de la acción docente a par-
tir de la convivencia cotidiana 
académica con el alumno univer-
sitario, donde se destaca que las 
acciones tutoriales, de la Univer-
sidad Juárez Autónoma de Tabas-
co, se dan a partir de un acto de 
intervención cotidiano, es decir, a 
través de un diario vivir en los 
tiempos y espacios establecidos 
institucionalmente, sin soslayar 
que dentro de esos encuentros 
–entre tutores y tutorados–, se 
propician desavenencias para am-
bas partes, convirtiéndose, para el 
caso del estudiante, en una limi-
tante que en ocasiones lo condu-
ce a la deserción, el rezago o la 
reprobación que impactan en la 
trayectoria escolar y conclusión de 
su carrera, así como en los indi-
cadores institucionales de la efi-
ciencia terminal. 
Estos problemas fueron plan - 
teados por la ANUIES, en el año 
2000, lo cual dio paso al resurgi-
miento de la tutoría en la educa-
ción superior, tomando en cuenta 
que la actividad acción tutorial, 
también se ha desarrollado en 
otros contextos y tiempos no edu-
cativos. (ANUIES, 2011). 
Procedimiento 
metodológico
En cuanto al procedimiento me-
todológico que permitió conducir 
esta investigación desde su enfo-
que cualitativo naturalista, se pu - 
so en marcha antes que nada, la 
observación no participante y 
participante, en escenarios abier-
tos y cerrados, rescatando a partir 
de ahí, una experiencia vivencial 
del alumno universitario; basada 
tal experiencia en asuntos de sus 
roles como alumnos-tutorados, y 
que fue captada a través de sus vo-
ces y manifestaciones corporales 
diversas, y que además fue nece-
sario su registro, decodificación y 
codificación, ubicando de la mis-
ma manera a seis alumnos infor-
mantes claves como parte de una 
muestra cualitativa, que de acuer-
do a Crespo y Salamanca, (2007), 
es aquella que con frecuencia se 
utilizan informantes para facilitar 
la selección de los casos apropia-
dos y ricos en información.
Estos informantes fueron des - 
cubiertos como involucrados de 
manera directa en las desavenen-
cias tutoriales, provocadas por 
profesores-tutores y responsables 
del Programa institucional de tu-
torías. 
Como un siguiente paso, se 
procedió a convocar a reunión, en 
espacio cerrado, a los informantes 
claves que se mencionan, con la 
finalidad de escuchar sus opinio-
nes respecto a sus desavenencias 
observadas y escuchadas con an-
terioridad. Esto se dio a través de 
un estudio bifocal, que de acuer-
do con Galindo (1998), un grupo 
focal se denomina entrevista ex-
ploratoria grupal o focus group, 
donde un grupo reducido de seis a 
12 personas con la guía de un mo-
derador se expresa de manera li-
bre y espontánea sobre una te-
mática. 
De acuerdo con este sondeo, 
los informantes claves que ya se 
han mencionado, manifestaron 
sus preocupaciones por las insa-
tisfacciones tutoriales frente a sus 
profesores-tutores, situación que 
permitió constituir los siguientes 
ejes de análisis:
1. Desconocimiento del plan de 
estudios por el cual transitan 
académicamente los alumnos 
tutorados, y así como su impac-
to en la orientación de las tra-
yectorias escolares.
2. La limitada de la autonomía del 
alumno-tutorado para la toma 
de decisiones en su auto orien-
tación de las trayectorias esco-
lares, a partir del 45% en ade-
lante, tal y como lo determina 
–entre tutores y  
tutorados–, se propician 
desavenencias para ambas 
partes, convirtiéndose, 
para el caso del estudiante, 
en una limitante que  
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el Reglamento Institucional de 
Tutorías (UJAT, 2011).
3. La Actitud inadecuada del tu-
tor en la interrelación con su 
tutorado.
4. La comunicación en sus diver-
sas manifestaciones como una 
limitante entre tutor y tuto-
rado.
Retomando el primer eje de aná-
lisis desde lo institucional, el es-
tudiante al ser informado que du-
rante su trayectoria de formación 
académica contará con el apoyo 
de un tutor, se manifiesta con un 
alto interés por esta figura, por-
que es a través de la misma que 
adquirirá su primera experiencia 
de acompañamiento, mediante 
el acto de interrelación entre am-
bos partes, es decir; tutor-tuto-
rado, sobre todo al momento de 
tomar decisiones para la conso-
lidación de la trayectoria escolar, 
según el ciclo escolar que el alum-
no pretenda cursar.
El segundo eje el cual demar-
ca que normativamente el tutor 
tiene el compromiso institucio-
nal de acompañar a su tutorado, 
en y para la formación académica 
con rumbo al estudio de su carre-
ra, hasta lograr el 45% de su avan-
ce curricular, sin prescindir que, 
de ese avance en adelante, el 
alumno contará con autonomía 
para auto-orientar su trayectoria 
escolar.
Con base a los ejes de análisis 
que se señalan, se valora la actitud 
del tutor, a partir del proceso de 
acompañamiento que lleva a cabo 
en beneficio de su tutorado, no 
sin antes tomar en cuenta que tal 
comportamiento puede proyectar 
actitud favorable, o desfavorable 
en pro o en contra del tutorado.
En consecuencia y en aten-
ción a la importancia de cada uno 
de estos ejes de análisis de inves-
tigación; la comunicación se con-
vierte para el receptor en un me-
dio alentador según sean los in - 
tereses que este persiga.
En ese sentido, se procedió a 
elaborar un guion de entrevista 
de tipo semiestructurada en pro-
fundidad, dirigida a cuatro suje-
tos informantes responsables del 
Programa Institucional de tuto-
rías, mediante el cual, de manera 
consecutiva, también se aborda-
ron a siete profesores informan-
tes, de los cuales cinco de ellos 
forman parte del programa curri-
cular de la Licenciatura en Cien-
cias de la Educación, el segundo 
de la Licenciatura en Idiomas, y el 
último correspondiente a la Li-
cenciatura en Comunicación.
El propósito de la entrevista 
fue recoger la opinión del infor-
mante para conocer su punto de 
vista con respecto a las diversas 
desavenencias tutoriales que pre-
sentan los alumnos informantes, 
constituyéndose, con la informa-
ción proporcionada, los ejes de 
análisis que se han mencionado.
Es importante señalar que el 
estudio es abordado desde la teo-
ría fundamentada, planteada por 
Creswell (1994), el cual menciona 
que consiste en la codificación di-
recta, codificación axial, codifica-
ción selectiva, y la generación de 
una matriz condicional que gene-
re categorías a partir del método 
de la comparación constante.
No sin antes retomar a Glas-
ser y Strauss (1967), así como a 
Strauss y Corbin (1990), quienes 
mencionan que es un método que 
tiene por objeto la identificación 
de procesos sociales básicos como 
punto central de la teoría, que es 
sustantiva porque se obtiene a 
partir del estudio de un contexto 
específico y, por lo tanto, su apli-
cación se centra principalmente 
en su contexto o en entornos si-
milares, tales como el muestreo 
teórico o saturación de datos. 
En cuanto esta línea metodo-
lógica, desde la extracción de los 
mismos datos se le dio vida al sur-
gimiento de la teoría fundamenta-
da y la triangulación de la misma 
teoría, la cual nos lleva a la aplica-
ción del fenómeno de estudio. 
Con base en el instrumento 
aplicado se realizó el vaciado de 
la información y se generaron los 
resultados, aproximando desman - 
telamientos categoriales genera-
les, primeramente mediante los 
procesos de descodificación y co-
dificación, en un segundo mo-
mento se realizó otro proceso de 
descodificación y codificación, 
que permitió lograr, categorías 
específicas o axiales, y de manera 
paralela se realizaron comparati-
vos categoriales constantes, o di-
cho de otra manera, se generaron 
triangulaciones entre categorías 
de análisis, esto como parte de 
los postulados de las opiniones 
de informantes claves, que ya se 
han señalado, para establecer re-
sultados previos, que se presen-
tan a continuación:
• El profesor tutor requiere capa-
citación previa para accesar al 
Por otra parte el problema 
de la no capacitación, o 
actualización del profesor 
en asuntos de su trabajo 
tutorial, impacta en lo 
ético, al violentar valores 
como el compromiso,  
responsabilidad y la  
lealtad consigo mismo,  
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llamado institucional, y de esa 
manera, asumir la representati-
vidad tutorial sin perder de vista 
que todo trabajo que realice no 
debe de convertirse en un con-
dicionante de estímulos econó-
mico, sino de apoyo al tutorado. 
• Debe de existir corresponsabi-
lidad de trabajo tutorial entre el 
tutor y su tutorado, propiciando 
en este último, un alto signifi-
cado del porqué el acompaña-
miento tutorial. 
• Asimismo se devela que existe 
resistencia de adaptación del 
pro fesor para adquirir respon-
sabilidades tutoriales, situación 
que de alguna manera impacta 
en los diversos trabajos llevados 
a cabo con sus alumnos, sobre 
todo, los centrados en las plata-
formas virtuales y que, su con-
dición es orientar al mismo 
alumno en la toma de decisio-
nes para constituir su trayecto-
ria escolar; situación que tam-
bién lleva al tutor a no conocer 
el plan de estudios por el cual 
transitan sus tutorado durante 
su proceso de formación profe-
sional.
• De la misma manera, no se pue-
de perder de vista, que normati-
vamente un tutor está en condi-
ciones de acompañar al alumno 
hasta el 45% de su avance curri-
cular, pero de acuerdo a los re-
sultados, existe la necesidad que 
el acompañamiento se prolon-
gue hacia el egreso del alumno 
de su carrera profesional.
• Se agrega también, que, desde 
las opiniones de los responsa-
bles del Programa institucional 
de tutorías, existe incompatibi-
lidad de horarios entre el tutor y 
tutorado, generado por la mis-
ma dinámica de trabajo acadé-
mico entre alumno y profesor 
dentro de las aulas escolares, 
tiempo que no son coincidentes 
con los tutoriales.
• Otra de las razones o motivos de 
las inconsistencias de horarios, 
es por el tipo de contratación del 
profesor, tomado en cuenta, que 
no todos son de tiempo comple-
to, que algunos atienden otros 
compromisos laborales en o aje-
nos a la misma institución.
• En cuanto a los resultados de es-
tas desavenencias, un primer 
planteamiento consiste que el 
tutor no logra en su mayoría de 
las ocasiones, ejercer el acom-
pañamiento tutorial de manera 
constante, situación que puede 
ser propiciada por el mismo tu-
tor, o por el tutorado, tomando 
en cuenta que, en ambas par-
tes, o en algunos momentos, no 
muestran disponibilidad total, 
pero cuando esto se da, tiende a 
tener la mayoría de las veces la 
razón el tutor y no del tutorado.
Asimismo, es necesario que a todo 
profesor que se le es asignada la 
representatividad tutorial, debe 
de poseer capacitación previa, 
durante y después, tomando en 
cuenta que de acuerdo a los resul-
tados, nos encontramos con pro-
fesores que desconocen el plan de 
estudios en el cual se forman pro-
fesionalmente sus alumnos, si tua - 
ción que conlleva a la desorien ta-
ción de estos en la toma de deci-
siones para la constitución de sus 
trayectorias escolares, impactan-
do tal desorientación en la posi-
bilidad de la deserción, rezago, 
reprobación y limitantes en sus 
eficiencia terminal. 
Por otra parte el problema de 
la no capacitación, o actualiza - 
ción del profesor en asuntos de 
su trabajo tutorial, impacta en lo 
ético, al violentar valores como el 
compromiso, responsabilidad y la 
lealtad consigo mismo, y con los 
tutorados, casos que son muy 
manifiestos durante los procesos 
de reinscripciones para un a un 
nuevo ciclo escolar, llevado a cabo 
a través de la plataforma virtual, 
en donde en ocasiones el tutora-
do tiende a evadir sus compro-
misos de puntualidad, y también 
tiende a la improvisación de sus 
acciones.
Estos resultados también 
plantean que existe una gran 
necesidad de que el tutor genere 
un ambiente empático, apoyado 
de una comunicación directa y 
cálida, ejercida desde sus diferen-
tes manifestaciones, con trascen-
dencia en el logro de la confianza 
hacia el tutorado, permitiéndole 
a este último resolver todo asunto 
que impida el proceso de su for-
mación académica y profesional, 
desde su ingreso a la universidad, 
su permanencia y egreso de la 
misma.
Actualmente la comunica-
ción entre los seres humanos se 
ha dimensionado en el desarrollo 
de la tecnología, en donde lo rele-
vante de utilizarla en los asuntos 
del desarrollo de la intervención 
tutorial, es para disminuir en el 
tutorado inseguridades, pasivida-
des o dudas, y promover con ella 
la confianza al momento que reci-
ba el mensaje, ya sea cara a cara o 
por cualquier otra vía, ya sea de 
manera diacrónica o asincrónica.
una mirada  
teórica concePtual  
de interVención  
e interVención tutorial
conceptos y orígenes 
Con la finalidad de entender con 
mayor claridad al objeto de estu-




división académica de educación y artes   enero - junio 2020
tual. Schultz (citado por Rodrí-
guez, 2011), plantea que la in - 
ter vención, se determina en un 
tiempo y espacio temporal, el cual 
a su vez remite a una acción social 
definida por el tiempo, en donde 
la acción es pura vivencia que 
transcurre en la conciencia de un 
actum y esta se percibe objeti-
vamente. 
Lo anterior, tiene su conecti-
vidad en lo que Weber (2014), se-
ñala al concebir a la acción social 
como aquella que va, desde la 
conducta puramente afectiva has-
ta la puramente formal racional; 
es decir, que un sujeto dentro de 
sus acciones diarias –las interven-
ciones en espacios y tiempos–, 
pueden darse tal y como lo plan-
tea Weber (2014), desde un senti-
do de cambio de conductas y otras 
en sentido mentado, entendien-
do esto último como racional, es 
decir, a partir de que va en direc-
ción de ejercer compromisos y 
responsabilidades en favor de lo 
que se hace [sentido mentado]. 
Plantear la temporalidad de 
la intervención, es como entender 
el tiempo que ocupa el otro den-
tro de las necesidades de sus vi-
vencias diarias, en su espacio tem-
poral, en donde el sujeto establece 
para asumir actos de interven-
ción, a partir de una acción social, 
que puede ser en un sentido sim-
ple como un cambio de conducta, 
o en su caso, desde un sentido 
mentado, centrado en una alta 
dimensión de responsabilidades 
y compromisos en beneficio del 
otro, tomado en cuenta que todo 
esto, tiene su correlato en el mun-
do social, porque es ahí donde se 
dan las diversas ideas de las per-
sonas en términos intersubjetivos.
De la misma manera, “la 
temporalidad subyace en la inter-
vención, la cual es la intenciona-
lidad de toda conciencia dirigida 
hacia los sujetos percibidos de sus 
actos, que se coloca cara a cara 
con el otro, ese otro que aparece 
dentro de un espacio y que se ex-
perimenta dentro de la relación 
social nosotros” (Schütz citado 
por Rodríguez, 2011, p. 127) 
Como se planteó, lo social 
tiene su fundamento en el tiem-
po, ya que es el punto de encuen-
tro entre un tú y una comunidad, 
y de una relación social nosotros 
concretamos, y que esta posibili-
dad se encuentra dada en la inter-
vención.
Un siguiente planteamiento 
de Schütz (citado por Rodríguez, 
2011) es que, al examinar la inter-
vención, desde un contexto tem-
poral, se tienen dos sucesos que 
acaecen en el tiempo interior de 
los sujetos, por un lado y, por otro, 
el flujo de la conciencia del otro 
que interviene.
En el caso de la intervención 
educativa, el punto de encuentro 
nosotros como una auténtica re-
lación social, se estructura desde 
el instante en que ambos compar-
ten un sector común de tiempo y 
espacio. Esto es que, si se refiere 
al entorno familiar, ahí está la fa-
milia, como parte de una educa-
ción no formal y por consecuente 
su contexto, pero para que no de-
jen de suceder debe de mante-
nerse activa de manera constante. 
Si se voltea a la educación 
formal, ahí está la escuela, y con-
secuentemente, están los actores 
educativos, dándose una relación 
constante entre profesor-alumno, 
entre profesor-padres de familia o 
entre autoridades educativas, se-
gún sea el caso. 
Esto es, que cada sujeto, des-
de sus posiciones de roles, actúa 
en términos de su relación social, 
a partir de actos de intervención 
en tiempos y espacios, en accio-
nes sociales simplemente afecti-
vas o totalmente racionales e in-
tencionadas, tomando en cuenta 
que el acto de intervención en 
espacio y tiempo, por más que se 
concreten las interacciones cara a 
cara, y de acuerdo a la paradoja 
del pájaro en vuelo (Schütz, cita-
do por Rodríguez, 2011), aun así, 
cada uno al interactuar en torno a 
un punto o mensaje en particular 
dimensiona su propia aprecia-
ción de lo que ve, siente y escucha 
y de esa manera puede dinamizar 
al otro. 
Es decir, que cada uno tiene 
su propio imaginario a partir de 
realidades distintas, esto, de al-
guna manera, puede provocar ex-
pectativas diversas entre lo que ve 
y piensa un sujeto con respecto al 
otro. En ese sentido, en la parado-
ja del pájaro en vuelo que plantea 
Schütz (1974), hay que entender 
que se da una sucesión de la ex-
periencias surgidas de la propia 
mente, en donde cada persona 
tiene apreciaciones distintas, to-
mando en cuenta que lo único ob-
servable de la otra persona, son 
los movimientos de su cuerpo, ex-
presiones, pero no en sí, la ma-
nera o forma en cómo percibe las 
cosas; dicho de otra manera, es 
entender que cada sujeto ve e in-
terpreta cada acto de su vida des-
de sus percepciones, intuiciones, 
experiencias y razonamientos.
En tanto que el vuelo de un 
pájaro, de acuerdo con la concien-
cia y desde la correlación de su 
observación, se puede decir que 
se vive una paradoja parecida, 
cuando se interactúa sobre algún 
punto con otro u otros.
En conclusión, la interven-
ción desde la perspectiva de 
Schütz (citado por Rodríguez, 
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inmersa en un tiempo y espacio, 
en donde existe un acto de inter-
vención con base en una concien-
cia pura que emite cada sujeto, 
con respecto a otro sujeto.
Cada conciencia pura indivi-
dual está al margen de una con-
ciencia exterior, es decir, pensada 
por otro u otros. En este sentido 
no se pueden transgredir las con-
ciencias individuales del exterior, 
aunque a veces se trate o busque 
hacerlo. 
Es entonces que, desde la 
idea misma de investigación, que 
se presenta en el sentido de la in-
tervención tutorial del profesor 
universitario; cada profesor en su 
acción misma de ser tutor conci-
be su rol de manera distinta del 
cómo lo concibe otro tutor y de la 
misma manera sucede con alum-
nos y demás actores educativos 
institucionales.
Desde esa perspectiva y pa- 
 ra dar continuidad conceptual y 
planteamiento de origen al objeto 
de estudio, las preguntas son ¿qué 
es tutoría? y ¿qué es ser tutor? 
Para tales preguntas, se generan 
las siguientes respuestas teóricas 
conceptuales en los siguientes 
términos:
A la tutoría se le define en 
dos acepciones; el diccionario de 
la lengua española (RAE, 2019) la 
define como autoridad de tutor, 
como cargo del tutor, persona que 
ejerce la tutela, encargada tam-
bién de orientar a los alumnos en 
un curso o asignatura. De la mis-
ma manera, es el profesor priva-
do, el cual es el encargado de la 
educación general de los hijos de 
una familia.
Con base en lo anterior, es 
sumamente importante destacar 
que la tutoría desde la antigüe-
dad, en términos teóricos, tiene 
su origen en el poema épico de 
Homero, la Odisea. En este se na-
rra que, Odiseo, antes de partir a 
la guerra de Troya, confió la edu-
cación de su hijo Telémaco a su 
hijo menor (personificación hu-
mana de la Diosa Atenea). Lindbo 
y Schütz (citados por De la Cruz, 
Chehaybar y Kury, Abreu, 1998) 
señalan que el mentor, fue guía, 
se convirtió en el responsable de 
su educación física, intelectual, 
espiritual y social. 
De la misma manera, cabe 
señalar la importancia que ha te-
nido la tutoría en los diferentes 
escenarios históricos, entendien-
do que, desde sus orígenes en 
Grecia, esta se centraba en servir 
de guía moral a personas menores 
o para ser guiados a la enseñanza 
de algún arte, entre otros apoyos.
Siguen planteando estos au-
tores, que no hay que obviar la in-
fluencia de grandes filósofos que 
utilizaron a la tutoría para guiar a 
sus alumnos, entre ellos se men-
cionan a Confucio, Sócrates, Pla-
tón, Quintiliano, Bell y Lancaster.
A través del devenir del 
tiempo no solamente hicieron 
grandes aportaciones a la huma-
nidad, si no que se logró poten-
ciar el talento de sus discípulos 
en la formación personalizada, y 
que de la misma manera entre 
ellos consolidaron las siguientes 
mancuernas: Sócrates y Platón, 
Lorenzo de Medici y Miguel Án-
gel, Joseph Haydn y Ludwig Van 
Beethoven, Sigmund Freud y Carl 
Yung, entre otros.
Lyons y Scroggins (1990), ex-
plican que, en la década de los 70, 
Levinson y Roche se interesaron, 
por primera vez, en el concepto de 
tutoría y le dieron legitimidad 
académica cuando publicaron sus 
hallazgos, demostrando la rela-
ción entre tener un tutor y el éxito 
subsiguiente en el mundo de los 
negocios, impactando esto en di-
versas disciplinas; dando impor-
tancia a la tutoría en el desarrollo 
del aprendizaje, tanto desde una 
mirada social, como psicológica. 
En ese sentido hoy se conceptua-
liza a la tutoría en el campo edu-
cativo de la educación superior, 
como guía o acompañamiento.
Retomando a Fullerton (1996), 
Bey (1995) Peyton, (2001), y Perry 
(2000), (citados por De la Cruz, 
Chehaybar y Kury 2011), señalan 
que es complicado hablar del con-
cepto de tutoría, porque existen 
varias definiciones y demás el fe-
nómeno parece no estar organi-
zado; también existe variedad de 
interpretaciones, hay vaguedad y 
falta de claridad en cuanto a an-
tecedentes, resultados, caracterís-
ticas y mediaciones en las relacio-
nes de tutorías. 
Ante lo que se plantea, no 
hay definición universal, toman-
do en cuenta que se ha definido a 
la tutoría dependiendo del con-
texto en que se use, y que además 
se percibe como algo distinto para 
cada disciplina. En sí lo común es 
que, se identifica como una rela-
ción entre individuos, uno con 
alto nivel de pericia en un par-
ticular, y el otro con menor ha-
bi lidad y conocimientos en la co-
munidad, profesión u or ganiza- 
ción. Es por tal motivo que, hoy 
en la educación superior concep-
Con base en lo anterior, 
es sumamente importante 
destacar que la tutoría 
desde la antigüedad, en 
términos teóricos, tiene 
su origen en el poema  
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tualmente, se asume como guía u 
orientación.
De la misma manera, al cen-
trar la tutoría en la educación su-
perior, no se puede prescindir que 
las universidades anglosajonas y 
europeas, han constituidos sus 
propios modelos tutoriales, y que, 
de acuerdo con Rodríguez (2011), 
se plantean tres modelos muy im-
portantes.
El primero denominado Aca-
démico, con presencia en el con-
texto de Europa continental de 
tradición alemana, el segundo 
de Desarrollo personal vinculado 
a la tradición anglosajona, y el 
tercero basado en el Desarrollo 
profesional. 
Plantea el autor, que estos 
modelos tienen su origen en la 
propia concepción de la Universi-
dad, se retomó el primero, en el 
cual las funciones se centran en 
el desarrollo académico de los es-
tudiantes y las actividades tuto-
riales se encaminan en coadyuvar 
en el dominio de los conocimien-
tos, sin traspasar el ámbito esco-
lar. Esto es entender que, el tra-
bajo tutorial en su proceso de 
desarrollo, como actividad para 
el estudiante, no es importante 
pensar en situaciones ajenas a las 
necesidades de este, sino sola-
mente en todo aquello que co-
rresponda al trabajo estrictamen-
te académico.
En el segundo modelo, la 
Universidad presta mayor aten-
ción al bienestar y desarrollo per-
sonal de los alumnos, tomando 
en cuenta que la función del tu-
tor, incluye orientación académi-
ca y personal. Aquí el trabajo tu-
torial puede ser entendido como 
aquel que tiene la responsabili-
dad de centrar su atención tanto 
en necesidades de orientación o 
guía del alumno hacia su forma-
ción académica y profesional, pe-
ro al mismo tiempo es importante 
prestar atención a necesidades 
personales, entendiendo que es 
algo que no se puede o debe sos-
layar, debido al impacto negativo 
que pueda causar en el proceso 
de la formación académica y pro-
fesional del alumno, y que de al-
guna manera, no le permita llegar 
con éxito a la meta deseada pro-
fesionalmente.
Por otro lado, y para cerrar el 
esclarecimiento de estos tres mo-
delos en torno al planteamiento 
del autor mencionado, el tercer 
modelo señala que la actividad 
tutorial tiene como objetivo brin-
dar apoyo a los estudiantes para 
que se capaciten en la profesión y 
se ajusten a las necesidades del 
mercado laboral. 
A partir de aquí, en el contex-
to universitario, la tutoría se cen-
tra en el modelo anglosajón, pero 
al mismo tiempo también se in-
volucra en el tercer modelo, y esto 
pasa cuando se hacen los ejerci-
cios de sensibilización a los tuto-
rados en los actos de intervención 
tutorial, al orientarlos en su in-
cursión a los campos laborales. 
Situación que en los tiempos ac-
tuales es pertinente, porque al fi-
nal de cuentas, para eso se forman 
las personas en una profesión, 
con las expectativas a insertarse al 
mercado laboral.
conclusiones
En la investigación realizada, co- 
mo parte de sus hallazgos se en-
contró que en el acto de inter- 
vención entre tutor y tutorado, 
en sus tiempos y espacios otorga-
dos de manera improvisada o no, 
en la mayoría de las ocasiones se 
dan desavenencias de insatisfac-
ciones tutoriales, por parte de los 
alumnos, que van desde el plan-
teamiento discursivo institucional 
que le apuesta a la presencia de 
una figura de tutor que lo acom-
pañará e inducirá a caminar jun-
tos, sin contratiempos durante sus 
procesos de formación académica 
y profesional.
Sin embargo, el proceso in-
mediato que se da en la práctica 
tutorial, tiende a descomponerse 
por posibles carencias de saberes 
de información del tutor, por 
irresponsabilidades y correspon-
sabilidades de los otros actores 
educativos, así como la imposibi-
lidad de dar vida a una comuni-
cación que permita instalar con-
fianza en entre el tutor y tutorado, 
entre el tutor y la institución.
Por otro lado, se contrapo-
nen los tiempos de trabajos tuto-
riales con los de las aulas escola-
res, agregando que la existencia 
de equipos y tecnologías virtuales 
no es suficiente, frente al interés 
que un tutor debe de depositar a 
su tutorado, quedando estos com-
plementos, solamente como un 
medio de trabajo más, pero no su-
ficiente para dar vida a los pro-
cesos de la intervención tutorial; 
porque es una acción que tiene 
el tutor debe de contar  
con suficiente tiempo  
y espacio para enterarse 
que cada uno de sus  
alumnos-tutorados vienen 
de diferentes contextos, 
con diversos hábitos  
y costumbres, con carencias 
económicas, así como  
manifestaciones de  
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que ser dimensionada como apo-
yo central por parte del profesor 
tutor, con base a una intervención 
no solo con sentido de cambio de 
conducta, sino a una intervención 
con sentido mentado, es decir, de 
responsabilidad y compromiso ple-
no con los alumnos tutorados.
En el mismo camino debe co-
locarse a la institución en corres-
pondencia a la atención, tanto del 
profesor-tutor, como del alum-
no-tutorado, tomando en cuenta 
la paradoja de Schütz (citados por 
Rodríguez, 2011), del pájaro en 
vuelo, en donde el tutor debe de 
contar con suficiente tiempo y es-
pacio para enterarse que cada uno 
de sus alumnos-tutorados vienen 
de diferentes contextos, con di-
versos hábitos y costumbres, con 
carencias económicas, así como 
manifestaciones de diversas ex-
pectativas de la vida; pero sobre 
todo, ataviados con la presencia 
de diversos trastornos emociona-
les a los cuales que hay que enten-
der para poder acompañar e indu-
cir, con solvencia, en su formación 
académica y profesional.
Tomando en cuenta que, pa-
ra cada alumno, existe un signi-
ficado distinto de las cosas y he-
chos a otro u otros, y de eso es de 
lo que debe apropiarse su tutor, 
durante sus actos de interven-
ción, en esos tiempos y espacios 
determinados, para tomar deci-
siones racionales con respecto el 
acompañamiento tutorial de sus 
tutorados.
Por la parte de la institución, la 
actividad tutorial requiere ser en-
tendida como una acción que nece-
sita de recursos humanos y mate-
riales suficientes y preparados, 
incluyendo el uso del tiempo, par-
tiendo del principio de que la tuto-
ría hoy en día, en la que, en la edu-
cación superior, es una ac tividad 
adherida holísticamente a la for-
mación académica y pro fesional 
del alumno y no un me ro asunto 
de relleno o de simple cumplido.
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